
 

LA FRUSTRACIÓN 
 
 

 
 
 
 

 La frustración es una emoción bastante desagradable para la 
persona que la sufre y surge cuando las cosas no salen como uno se 
esperaba.  



 

La dificultad en tolerar adecuadamente la frustración en los niños es quizá 
una de las consecuencias que más pueden desgastar a los padres su 
labor de educar. Cuando los niños se sienten frustrados gritan, se 
enrabietan, lloran o incluso se muestran agresivos. 
 
 Las frustraciones son necesarias en el desarrollo del niño, pero 
siempre en pequeñas dosis, así que hay que buscar el equilibrio entre que 
el niño tenga demasiadas o ninguna (a causa de la sobreprotección). 
 
La infancia es un espacio de tiempo en el que los niños deben prepararse 
para que puedan funcionar exitosamente y de forma autónoma en nuestra 
sociedad cuando se hagan adultos. Por lo tanto, debemos hacer de la 
infancia un simulacro de la vida adulta real, adaptada a las necesidades 
de cada etapa evolutiva, donde haya lugar para la felicidad y la alegría, 
pero también para la tristeza y la insatisfacción. 
 

¿Cómo ayudar a superar la frustración en los niños? 
 
Tratemos de descifrar junto con nuestro hijo qué es lo que está sintiendo. 
 

• Ayudémosle poniendo nombre a lo que siente. 
 

• A menudo, al estado de frustración del niño, le acompañan 
correlatos fisiológicos, es decir, es posible que sienta opresión en 
el pecho, dolor de barriga, … Por lo que una buena forma de 
empezar a entendernos podría ser ayudar a localizar su malestar en 
alguna parte del cuerpo. 

 
• Cuando nuestro hijo se comporta con ira, nosotros, aun 

riñéndole, seguimos siendo, sin darnos cuenta, modelos de los que 
aprenderá a comportarse, a quien imitar. Mantengamos la cordura, 
comportémonos con firmeza sin olvidarnos que no es un adulto con 
quien estamos tratando, y que su comportamiento, escapa a toda 
intencionalidad. 

 
• La empatía, la firmeza y el afecto, son tres cualidades que básicas 

para manejar la frustración infantil, que nunca debemos dejar de 
lado.   

 
Empatía: para tratar de ponernos en la piel de nuestro hijo, entender, ver 
y sentir como él lo haría. 
 



 

Firmeza: porque educar, requiere que cada comportamiento inapropiado 
tenga una consecuencia acorde a esa falta. 
 
Afecto: porque incluso cundo le reprendemos, debemos ingeniárnoslas 
para hacerle sentir querido y aceptado. 
 

• Queremos transmitirle que esa conducta concreta es inaceptable y 
no que el inaceptable es él o ella. 

 
• Tratar de satisfacer su deseo en el intervalo de tiempo que hayamos 

señalado. Queremos demostrarle que hay lugar para el 
cumplimiento de los deseos, pero eso sí, en el momento preciso. 

 
• Cada vez que ayudamos a nuestro hijo a determinar qué le ocurre, 

contenemos su malestar, le ayudamos a superar la frustración. 
 
 
En definitiva, ayudar a nuestro hijo a vérselas con la frustración, puede 
suponer:  
 

• Proponer límites adecuados para su edad. 
• Negociar y conceder lo prometido. 
• Comportarse de forma empática y con firmeza, pero sin olvidarnos 

del afecto, para que nos permita transmitirle aceptación.  Ya que 
nuestro objetivo es sancionar una conducta inapropiada, que 
sabemos que carece de premeditación.  

• Y, ante todo, no olvidar que incluso cuando reprendemos a 
nuestros hijos, somos modelos a quien imitar en el futuro. 

 
 
 
 
 
Sugerencias para superar los fracasos: 
 
1. Deja que tu hijo se tropiece y se levante solo. 
2. Que lo intente de nuevo. 
3. Que el niño te ayude a poner los platos, aunque se le rompa alguno. 
4. Que invente, que sueñe. Que consiga cumplir alguno de sus sueños y 
fracase en otros. Déjale. 
 

El objetivo bien lo vale. ¿No crees? 
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